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Señor notario, acabo de arreglar los papeles de la
herencia de mi padre y estoy pensando si me convie-
ne hacer testamento. Dígame, si a mí me pasa algo,

¿me heredaría mi marido?  
–Depende. Si tiene hijos, le van a heredar estos; a falta de

ellos, sus padres y solo si han fallecido, le heredará su mari-
do, salvo que tenga vecindad civil catalana, porque allí su
marido heredaría antes que sus padres.

–¿Y si ha muerto también mi marido?
–En tal caso la ley dice que la herencia se defiere a los

hermanos y sobrinos, y, si no los hay o renuncian todos, a
otros parientes colaterales. Si estos tampoco heredan, al
Estado o a la Comunidad Autónoma, según el caso.

–Pues en realidad tengo hijos, pero no quiero que se lo
lleven todo, dejando a su padre desamparado. Si hago testa-
mento, ¿tengo que dejárselo todo a ellos? 

–Le explico. Cuando se tienen hijos, la ley ordena que
debe dejarles, al menos, dos terceras partes de la herencia,
de las que una debe repartirse necesariamente por partes
iguales. Una segunda parte puede dejarla a uno o a varios
hijos o nietos. Queda otra tercera parte, que es de libre dis-
posición, es decir, puede dejársela a quien quiera. 

–¿Y si algún hijo se porta mal?
–La ley le permite desheredarlo, pero solo si ha incurrido

en alguna de las causas que la ley establece. No obstante, si
el desheredado deja hijos, estos tienen derecho a la legítima
que habría correspondido a su padre.

–Bueno, por ahora no me han hecho nada, pero nunca se
sabe… ¿Y entonces, cómo puedo proteger a mi marido? Mi
vecina me ha dicho que ellos han hecho testamento del uno
para el otro. Eso ¿cómo es?

–En ese testamento le deja a su esposo el usufructo vita-
licio de toda la herencia, es decir, que mientras viva, su mari-
do usa y disfruta de todos los bienes, pero no puede vender-
los, porque la propiedad pasa a los hijos, de manera que
estos tampoco pueden vender nada sin consentimiento de
su padre, ni, por supuesto, echarlo de la casa, que supongo
que es lo que más le preocupa.

–¿Y qué pasa si alguno reclama su parte?, porque yo sé de
casos en que un hijo la ha pedido y se la han tenido que pagar.

–Mire, en los testamentos se pone una cláusula en la que
se dice que si alguno no respeta el usufructo del viudo,
entonces solo recibe la legítima estricta que marca la ley, y
el resto de la herencia se reparte entre los que lo hayan res-
petado. También puede preverse que sea el viudo el que elija
entre el usufructo de toda la herencia o la propiedad del ter-
cio de libre disposición. Así, según las circunstancias, puede
escoger lo que más le convenga.

–Pues una hermana mía, que vive en Granollers, me ha
dicho que ella ha nombrado heredero de todo a su marido,
pero en propiedad, nada de usufructo.

–Aunque le parezca extraño, su hermana tiene razón, pero

es que en Cataluña la legítima es más pequeña que en Anda-
lucía o en Castilla: solo una cuarta parte de la herencia, y
además es una deuda que tiene que pagar el heredero, sin
que afecte a los bienes de la herencia. Tenga en cuenta que,
por razones históricas, en España existen diversas leyes civi-
les. La mayoría limita la libertad de testar, es decir, establece
una legítima para hijos, padres y cónyuge. Por ponerle un
ejemplo, en algunas la cuantía de la legítima de los hijos es
más pequeña que en el Código Civil: en Galicia es una cuarta
parte de la herencia; en Aragón, la mitad; en Baleares, una
tercera parte o la mitad, según el número de hijos. En Vizca-
ya, en cambio, es mayor: cuatro quintas partes de la heren-
cia. En unos casos los hijos deben heredar por partes iguales
y en otros puede dejarse todo a uno o varios hijos o nietos.
Solamente en Navarra y en la Tierra de Ayala, que es una
zona de Álava, existe total libertad de testar. Al viudo o a la
viuda casi todas las legislaciones solo le reconocen el dere-
cho al usufructo de una parte de la herencia, mayor o menor,
según el territorio y las personas con las que concurra a la
herencia.

–Y para hacer testamento, ¿qué tengo que traer?, ¿todas
las escrituras de las fincas?, ¿las cartillas de los bancos?

–Nada de eso. Basta con
que venga con su Documen-
to Nacional de Identidad y
que explique qué quiere. Lo
normal es que usted nom-
bre herederos sin especifi-
car los bienes, porque pue-
de que con el tiempo venda
alguno o adquiera otros.
Basta con decir a quiénes se
nombra herederos y en qué
proporción, es decir, si son

por partes iguales o no. Cuando usted haya fallecido, ellos ya
se pondrán de acuerdo acerca de cómo repartirlo.

–¿Y si quiero dejar algo a alguno en concreto?
–No hay problema. Según lo que le interese, puede legar

el bien a una persona, sea o no heredero, en cuyo caso ese
bien ya no forma parte del remanente que se reparte entre
los herederos. En caso de que lo que quiera sea que todos
reciban lo mismo, pero que en el lote de uno se incluya ese
bien en concreto, se introduce una norma particional que los
demás deben respetar cuando hagan los lotes.

–Creo que voy teniendo las ideas claras, pero ¿es muy
caro hacerlo?

–Nada de eso. El precio oscila entre 38 y 50 euros por
cada testamento, dependiendo de su complejidad.

–Pues otro día vendré con mi marido. ¿Cuánto le debo?
–Nada, señora. El asesoramiento es gratuito.
–¡No me diga! Desde luego, el que no hace testamento es

porque no quiere.

Señor notario, acabo
de arreglar los papeles
de la herencia 
de mi padre y estoy
pensando si 
me conviene hacer
testamento
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Una consulta de lo más normal
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